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DETERMINACION DEL LIMITE MIOCENO-PLIOCENO Y
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EN TOMARES (SEVILLA)
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RESUMEN
El estudio de los foraminíferos planctónicos contenidos en 53 muestras recogidas en Tomares
(región de El Aljarafe, Sevilla), ha permitido reconocer tres biozonas: zona de Globorotalia
margaritse-Globoquadrina debiscens, zona de Globorotalia puncticulata s.l. y zona de Globorotalia
crassaformis.
La primera biozona citada se asigna al Messinense superior y las restantes al Zanclense.
La primera aparición de Globorotalia sphericomiozea coincide en estos materiales con la
extinción de Globoquadrina debiscens.
Este último dato ha sido utilizado en el presente trabajo para marcar el límite Mioceno-
Plioceno.
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ABSTRAer
planktonic foraminifera from 53 samples coming from Tomares (El Aljarafe, Sevilla) were
investigated, allowing tbe identification of tbree biozones: GloborotaJúl margaritse-Globoquadrina
dehiscens Zone, Globorotalia puncticuJats s.l. Zone and Globorotalia crassaiormis Zone.
Tbe first one is assigned lo tbe Upper Messinian and otbers to tbe Zanclian.
Tbe first evolutionary appearance of Globorotalia punctÍculata sphericomiozea is virtually
syncbronous witb tbe extinction of Globoquadrina debiscens and tbe last event may serve as
useful criteria in determining tbe position of tbe Miocene-Pliocene boundary.
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Introducción
Se han estudiado los materiales procedentes de una
cantera y una perforación, al pie de ella, situadas en
la región de El Aljarafe, al este de la localidad de
Tomares, siendo sus coordenadas geográficas 6° 02'
32" W y 37° 22' 20" N (fig. 1).
La región de El Aljarafe está situada dentro de la
Depresión del Guadalquivir, constituyendo geológica-
mente uno de los afloramientos de materiales ne6genos
más modernos de la misma.
El aspecto geomorfológico que ofrece la región es
de lomas suaves de poca altura, superando en pocos
lugares los 100 metros, con pendientes más o menos
acusadas en la zona de contacto con los terrenos
aluviales (fig. 2).
El total de muestras estudiadas es de 53, siendo el
intervalo entre ellas, aproximadamente, de un metro,
de las cuales 23 se han recogido en la cantera y las
30 restantes provienen de la perforación efectuada al
pie de ella. Los materiales procedentes de la perfora-
ción son de naturaleza margosa (margas azules), mues-
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Fig. l.-Localización de los materiales estudiados.
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Fig. 2.-Corte esquemático de la región de El Aljarafe.
tras T(-1) a T(- 30), Y el resto, tramo aflorante,
está constituido por margas arenosas amarillentas en
el nivel inferior, muestras T(1) a T(8), y por limos
arenosos amarillentos en el nivel superior, muestras
T(9) a T(23). Solamente se ha recogido macrofauna
significativa en los limos arenosos, en los que se da
un nivel de ostreidos intensamente fragmentados.
Las fracciones obtenidas mediante los tamices de
550, 420 Y 117 micras presentan un contenido de
foraminíferos planctónicos escaso, no sobrepasando
nunca el 5 por 100 del total, ni siquiera en las
muestras correspondientes a las margas azules. Los
géneros más abundantes son: Globigerina,. Globigeri-
noides y Orbu1ina, destacando en abundanCia .el grupo
Globigerina bulloides. Los géneros Globorota1ia, y 0.10-
boquadrina, aunque, no muy abundantes, es~n ?l~n
representados; en cambio los géneros Globlgenmta,
Globigerinella y Sphaeroidinel~opsis, se en~uentran re-
presentados sólo por escasos ejemplares. Sm e~bargo,
en la fracción de 177 a 100 micras, el contemdo de
foraminíferos planctónicos es de un 80 por 100,
aproximadamente, siendo los más abundantes los per-
tenecientes a los géneros Globorotalia, Turborotallta y
Globigerina.
Bioestratigrafía y cronoestratigrafía
En las muestras estudiadas, se bao podido diferenciar
tres biozomas: zona de Globorotalia margaritae-Glo-
boquadrina dehiscens, zona de Globorota1ia puncticulata
s.l. y zona de Globorotalia crassaformis.
Zona de Globorotalia margaritae-Globoquadrina
dehiscens
Esta zona se reconoce en las primeras 15 muestras
tomadas en la serie, encontrándose en ellas la asocia-
ción de foraminíferos planctónicos incluida en la
figura 3.
Es una zona de concurrencia definida por Berggren
(1977), y Berggren et al. (1983), .como el interval?
comprendido entre la primera apariCión d~ Glo~rota1ia
margaritae y la extinción de Globoquadrina dehJ.SCens.
Desde la base en los materiales objeto de este, . .
estudio, muestra T(-30), se observa la ~x~te~cla
de G. margaritae, G. dehiscens y Globlgennoides
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conglobatus. Señala Berggren (1984) que la presencia
conjunta de estos taxones en el este del Atlántico,
latitud 0°-40° N, marca la proximidad del límite
Mioceno-Plioceno. Dichos datos confirmarían la situa-
ción de la zona estudiada en el tramo final del
Mioceno, justamente antes del límite Mioceno-Plioceno.
Ha sido cuestionada la presencia de G. margaritae
en el Mioceno terminal. Así, Cita (1975), en el Me-
diterráneo, señala la primera aparición de dicho taxón
en la base del Plioceno. Posteriormente, en 1976,
interpreta este evento como el resultado del restable-
cimiento de condiciones normales de salinidad en
dicho mar y considera que la primera aparición de
G. margaritae fuera del área mediterránea, no puede
ser tomada como criterio satisfactorio para identificar
el límite Mioceno-Plioceno.
Otros autores confirman la presencia de G. marga-
ritae en los últimos niveles del Mioceno: Perconig
(1973) en Andalucía Occidental; Berggren y Haq
(1976) en el SW de España; Cita y Ryan (1978) en
Marruecos (Atlántico Este); Berggren (1984) en el
Atlántico Este (Lat. 0°_40° N) Y Sierro (1986) en las
provincias de Sevilla y Huelva. En latitudes próximas
a las de la serie estudiada (O. Atlántico), Weaver y
Clement (1986) asignan a la primera aparición de G.
margaritae una edad comprendida entre 5,6 y 5,7
Ma, dato que está de acuerdo con lo estimado por
Berggren et al. (1985) en su revisión geocronológica
del Neógeno (5,6 Ma).
En la asociación estudiada coexisten especies que
aparecen al final del Mioceno y otras que se extinguen
antes del comienzo del Plioceno, asignando diversos
autores estos niveles al Mioceno terminal. Entre las
primeras destacan G. conglobatus (Cita y Ryan, 1978;
Thunell, 1981; Sierro et al., 1983; Berggren, 1984),
G. elongatus (Catalano y Sprovieri, 1971; Montenat y
Bizón, 1976; González Donoso y Serran.o,. 1977),
Globorotalia conomiozea (Catalano y SprovlOn, 1971;
Ryan et al., 1974; Hornibrook, 1982) y Globorotalia
plesiotumida (Blow, 1969; Berggren, 1984). Entre las
que se extinguen se considera especialmente significa-
tiva G. dehiscens (Berggren, 1973, 1977, 1984), cuya
presencia esporádica en esta zona denota igualmente
la proximidad al límite Mioceno-Plioceno (Scott,
1983).
Por consiguiente, esta zona se considera de co~cu­
rrencia de los taxones más significativos, G. margantae,
G. conglobatus y G. dehiscens, coincidiendo su límite
superior con la extinción de esta última especie.
Al finalizar la zona el límite Mioceno-P1ioceno, .
queda determinado con la extinción de G. dehJSCens
(Berggren, 1973, 1977 Y 1984, Atlántico ~orte; Berg-
gren et al., 1983; Atlántico Sur). Puntuahza Berggren
(1984) que, en general, esta extinció~ ocurre en ~l
límite Mioceno-Plioceno para profundIdades de sedI-
mentación siempre menores de 3 km., estimando en
1985 que la edad de este evento es de 5,3 Ma.
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Fig. 3.-Foraminíferos planet6nicos identificados en los levigados estudiados.
Zona de Globorotalia puncticu1ata s.l.
Se inicia con la extinción de Globoquadrina dehiscens
y se extiende hasta la aparici6n de G. crassaformis,
siendo los acontecimientos más significativos de esta
zona las apariciones de Globorotalia puncticulata spbe-
ricomiozea en la muestra T(-15) y la de Globorota1ia
puncticu1ata puncticulata, en la muestra T(-11).
Varios autores han considerado que la primera
aparici6n de G. puncticu1ata spbericomiozea data el
comienzo del Plioceno: Malmgren y Kennett (1982)
en el cintur6n templado-subtropical del Hemisferio
Sur, Scott (1983) en el Atlántico Sur y Homibrook
(1982, 1984) en Nueva Zelanda.
Hay que destacar que G. puncticulata spbericomiozea
es una especie esporádica y muy escasa en estas
muestras, en total sólo se han encontrado cuatro
ejemplares. No obstante, puede distinguirse claramente
de su ancestral G. conomiozea, según Malmgren y
Kennett (1982) y Scott (1983), por los siguientes
caracteres:
Menor tamaño de la concha.
Reducci6n del número de cámaras.
Pérdida de la carena, exceptuando la última cá-
mara, o permanencia en ésta de un perfil agudo.
Adquisici6n de un perfil más redondeado.
Asimismo, según los autores antes citados, G. punc-
ticulata puncticulata muestra respecto a su ancestral
G. puncticulata spbericomiozea, una total reducci6n
de la carena y un perfil ya claramente subesférico.
Los ejemplares de G. puncticulata spbericomiozea
estudiados, lámina 1 (4, 5, 6), muestran características
muy similares a las que presentan los de Scott (1980,
pp. 669, figs. f, r; 1983, pp. 375-376, figs. 7, 8, 9) Y
tal como especifica él mismo, no muestran evidencia
de carena en la última cámara, sino un perfil agudo.
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En estos ejemplares, dicho perfil agudo se distingue
bien del subesférico que muestra G. punctieulata. pune-
tieulata., lámina 1 (7, 8, 9), pudiéndose apreciar, no
obstante, que la pared de ambas formas es idéntica.
Posteriormente a la primera aparición de G. pune-
tieulata. punetieulata., no se ha podido determinar
ningún ejemplar de G. punetieulata. spherieomiozea, si
bien la escasez de esta taxón en las muestras es tal,
que no se puede señalar con exactitud su nivel de
extinción.
La zona de G. punetieulata. s.1. establecida en el
presente trabajo, no se corresponde exactamente con
la subzona homónima de Berggren, aunque se haya
utilizado la misma denominación. Berggren (1973,
1977) en su zonación para el oceáno Atlántico (región
subtropical templada), divide la zona PU (Plioceno
inferior) en tres subronas PUa (subrona de G. CÍ-
baoensis), PUb (subrona de G. puncticulata. s.1.) y
PUc (subzona de G. erassaformis). La rona estudiada
es equivalente a las subronas PUa y PUb, ya que
está comprendida entre la extinción de G. dehiscens
(biohorizonte inferior de la primera) y la aparición de
G. erassaformis (biohorizonte superior de la segunda).
Las subzonas PUa y PUb son correlacionadas
por Berggren (1977) con las ronas N.18 y parte de la
zona N.19 de Blow (1%9). Así se ha aceptado en el
presente trabajo, con una única reserva: la presencia
de GloOOrotalia plesiotumida y GloOOrotalia merotu-
mida. Ambos taxones se extienden hasta el final de
esta zona de G. punetieulata. s.1., mientras que para
Blow (1969) dichas especies no sobrepasan la zona
N.18.
Zona de GloOOrota.Jia erassaformis
Esta zona comienza con el horizonte de primera
aparición del marcador zonal en la muestra T(-IO)
y continúa hasta el final de la serie.
El nivel de aparición de G. crassaformis está muy pró-
ximo al de G. puncticuJata. punetieulata. en estóS mate-
riales. Esto estaría más acorde con Scott (1983) Y Weaver
y Clernent (1986), que con Berggren (1977), que sitúa
estos niveles más distantes, aunque el primer autor
proporciona estos datos para el Hemisferio Sur (At-
lántico y Pacífico), Weaver y Clernent (1986) lo
refieren al Atlántico Norte (latitudes medias y altas).
No obstante, se ha considerado que la primera apari-
ción de G. erassaformis es un acontecimiento lo
suficientemente interesante como para utilizarlo de
indicador ronal, tal como lo establece Berggren (1977).
Se hace notar la presencia de Pulleniatina el. spec-
ta.bilis Parker en esta zona desde la muestra T(5),
aunque muy escasa ya que este taxón es de ambiente
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tropical. Según Blow (1969), la especie aparece en la
última parte de la zona N.18.
Se ha identificado asimismo, en esta zona, GloOOro-
talia el. ungulata. Bermúdez, muestra T(-10), que se
diferencia de la especie por suturas menos deprimidas
y más arqueadas, así como por su pared menos
delicada.
Hay que resaltar que la secuencia de aparición de
G. puneticulata. puncticulata. y G. crassaformis sigue
el mismo orden en que lo cita Berggren (1984) para
el Atlántico. Esta zona se correlaciona, pues, con la ho-
mónima de Berggren (rona PUc) y con la parte supe-
rior de N.19 de Blow (según Berggren 1973 y 1977).
Conclusiones
En el conjunto de muestras estudiadas en Tomares
se han podido determinar tres bioronas: rona de
GloOOrotalia margarita.e-Globoquadrina dehiscens, rona
de GloOOrotalia puncticulata. s1 y rona de GloOOrotaJia
crassaformis.
La zona de GloOOrotJJ.lia margarita.e-Globoquadrina
dehiscens se ha definido como una zona de concu-
rrencia de G. margarita.e, Globigerinoides conglobatus
y G. dehiscens, especies que se encuentran desde la
base de la perforación, por lo tanto, esta zona no ha
podido ser reconocida en su totalidad. El límite
superior queda determinado por la extinción de G.
dehiscens. Puede correlacionarse con la parte terminal
de la zona N.17 de Blow (1969) y con la zona
homónima de Berggren (1977, 1984) y Berggren et
al. (1983).
Desde el punto de vista cronoestratigráfico, se co-
rresponde con el Messinense superior (Mioceno terminal).
Se ha determinado, asimismo, el límite Mioce-
no-Plioceno con la extinción de G. dehiscens (Berg-
gren, 1973, 1977, 1984).
La zona de GloOOrotJJ.lia puncticulata. s.l. se define
como zona de intervalo entre la extinción de G.
dehiscens y la aparición de G. erassaformis. Se destaca
la primera aparición de G. puncticulata. puncticulata.
como hecho más significativo de esta zona. Puede
correlacionarse con las subzonas PUa y PUb de
Berggren (1973, 1977) Y con la zona N.l8 y N.l9
(sólo parte) de Blow (1969).
Cronoestratigráficamente se corresponde con el Zan-
clense (Plioceno inferior).
La rona de GloOOrotJJ.lia crassaiormis comienza con
la aparición del indicador zonal y continúa hasta el
final de la serie. Se correlaciona con la zona homóni-
ma de Berggren (1977, 1984) PUc y con parte de la
zona N.l9 de Blow (1969).
Cronoestratigráficamente se atribuye al Zanclense
(Plioceno inferior) (fig. 4).
Lámina l.-(x 150). Globorot8lia margaritae Dolli y Bennúdez. 1: T(-2S); 2: T(-26); 3: T(-19). Globorotalia puncticulata spberico-
miozea Walters. 4: T(-15); s: T(-13); 6: T(-12). Globorotalia puncticulata puncticulata (Deshayes). 7: T(-lO); 8: T(-I); 9: T(20).
Globorotalia crassaiontli5 (Galloway y Wissler). 10: T(19); 11: T(-IO); 12: T (10).
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Fig. 4.-Biozonación, correlación y distribución estratigráfica de las especies más significativas de Tomares (El Aljarafe).
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